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Q
La ciencia de Qnofroff.

, niéa habla de decirle #1 grave y se­
sudo merquée de., ¡tente, leugual...

__^ que BU esposa le iba 4 proporcionar
el lu^s espantoso de los ridiculos?

Y  todo por ser complaciente.
Mujer caprichosa, y perdone el lector 

la redundancia que ambas palabras ende 
rran, la marquera de... ¿ramos á bautizar 
el marquesado con el rimbombante nom­
bre de Aguas Pardas?... la marquesa de 
Aguas Parlas se empeñó en Ir al Circo de 
Parísh para admirar á las gentiles ecuyé- 
rea, los vigorosos atletas y loa ¿giles y 
graciosos cTown.s que tan sabiamenta diil

D E  L A  I S I D R A D A

—QuiÉ; no, señora. Nosotros no nose ies- 
apartumosi. De «dir>, tiene que ser }un- 
tqs, para uo perdemos.

ge el simpático Monsieur Leonard, ese 
inglés nacido en el distrito del Congreso, 
digno heredero del popular Parlsh, cuya 
chistera iegeudaria es una de las pocas 
que aún se veu por este pajolero Madrid.

Viejo, marqués, magistrado, académico 
de la de Ciencias Morales, maurista, sena­
dor vitalicio, congrio, en suma, el señor 
de Aguas Pardas se iudlgnó al saber que 
BU cónyuge sólo pensaba en deleitarse con 
uuas despreciables piruetas, que se Iba A 
embobar viendo las gansadas de cuatro 
cíow US, y que se estremecía de placer á la , 
sola Idea de presenciar las proezas de un 
tío cuyo cuerpo era un muestrario de bul­
tos, con unos brazos como maromas retor 
cidas, que se ganaba la vida levantando, 
pesos increíbles.

Pero todo £uó inútil; A la marquesa se 
le habla metido aquello en la cabeza, y de 
sobra sabia que cuando algo se le metía A 
la buena señora —menos mal que era de 
higos á brevas—, no existía f uei za huma 
na que consiguiera sscúrselo.

Rt-signalamente, nuestro prócer se em­
butió en su amccking, y al filo de las diez, 
uu Gobron 40 HP —la marquesa era par 
tidaria acérrima de los Gobrones—, lleva­
ba al Circo á los encopetados señores.

Apenas salía uu Hércules, un saltador^ 
un barrista ó un júngleur, la Aguas Par­
das le asestaba los gemelos y no separaba 
de él la vista hasta que desaparecía por la 
puerta que lleva á las dependencias. Mien­
tras, su viejo esposo se recreaba con la 
lejtura de la prensa nea, y reflexionaba 
con {rulcióu en las consecuencias de un 
combate, en las estribaciones de la cordi 
llera Kameloíf: á tres kilómetros de re ­
trogrado, donde los rusos perdieran 800.000' 
hombres, 1,000 cañones, 128 ametrallado­
ras y una cafetera moscovita. ;Qué bien 
relataba la derrota E l Correo Biapcmo Ue- 
reñereí Lo intolerable para éJ, eran esos 
rumores de que los alemanes violaban, mu­
jeres, asesinaban niños y ancianos, y, 
procediendo á lo pirata, echaban á pique- 
trasatlánticos Indefensos. PrecUamsnte le
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LA HOJA DE PABRA

constaba A él qae desde el redondo venta­
no de un uamarote del Lusitania, un in­
fame chiquillo lanzaba proyectiles con una 
cerbatana.

Solo Onoíroff faé lo que Interesó al mar­
qués, por lo que en ello habla de científi­
co, y tanto le agradó el trabajo del famoso 
su gestión ador, que, á partir de aquel mo­
mento, no hizo sino cavilar sobre los pro 
blemas de hipnotismo j  transmisión del 
pensamiento.

Y desde aquella noche, el marqués de 
las Aguas Pardas se dedicó al estudio do 
tan Interesantes problemas, y asi llegó el 
viernes, día en que la marquesa recibía á 
sus amistades.

En los salones de la señorial mansión, se 
congregó lo mejoretto de Madrid, y el sexo 
fuerte, muy bien representado, se hacia 
lenguas ponderando la belleza y encantos 
de Ja señora de la casa, mujer hermosa si 
liis hay, y hembra nada esquiva, según el 
decir de los bien enterados,

Cerca de la marquesa, y lanzándole 
cada mirada capaz de incendiar un hierro 
y de desnudar á una Imagen de piedra, 
estaba el apuesto comandante de artille­
ría, barón de Tres Bemoles, titnlo que le 
aslgoumos porque no nos da ia gana de 
tener cuestiones personales con el i atere • 
íado.

A  las ojeadas del artillero, correspondía 
la marquesa con guiños y gesteeillos, que 
ponían en Ignición las bombas que el co­
mandante ostentaba en el cuello del uni­
forme.

Asi se hubieran estado toda la noche, de 
no entablarse una discusión sobre el hip­
notismo y transmisión del pensamiento. 
Todos, ó casi todos aseguraban qne el 
trabajo de Ooofroff era una pamema; pero 
el marqués afirmó rotundamente que él 
podía demostrar, con la práctica de unas 
cuantas experiencias, la verdad científica 
de los ejercicios del famoso hipnotizador.

Y dicho y hecho. El marqués durmió á 
varios de sus contertulios con idéntica fa­
cilidad que si les hubiese pronúnciado un 
discurso, y acabó por comprometerse á 
buscar, con los ojos cerrados, un objeto 
etcondído.

Debajo de un tapiz colocaron unos seño 
res una hermosa pitillera de plata y  aguar 
daron en circulo á que el de Aguas Par­
das, con los ojos vendados, como si fuese 
A jugar á la gallina ciega, descubriese el 
escondite.

Tropezando en todas partes y  haciendo 
tinos mevimientoE con la cabeza, muy pa­
recidos á cornadas, apareció el marqués

- Qué viciosa eres; siempre con el piti­
llo en los labios.

—¿Qué quieres? No puedo vivir sin te­
ner algo en la boca.

manrlsta en el salón, no dejando rincón 
por registrar ni persona que no levantase 
de su asiento. Como pájaro que va de flor 
en flor, llegó á donde, sonriente ó irónico, 
presenciaba la escena el barón de Tres 
Bemoles.

Las sarmentosas manos del marqués 
despeinaron tos planchados cabellos del 
artillero, recorrieron rápidas el cuerpo y 
brazos del militar y  se introdujeron velo­
ces en uno de los bolsillos de la guerrera, 
sacando un papel.

Sin dar tiempo á que el de las bombas 
pudiera impedirlo, el marqués se quitó la 
venda y entregó, triunfante, el papellto á 
una señora anciana, diciendo;

—¡Ya está hecho el experimento! |Vea 
usted, señora, lo que dice ese pspelí

La vieja dama lo desdobló y en alta voz 
leyó:

«Hlquin, msñana por la noche, cuando 
el carcamal de mi marido se vaya al Casi­
no, te dirá con sus besos cuánto te quie­
re tu

Marquesita.*

 ̂ ¿Ustedes saben, lectores, lo que es una 
jira campestre? Pues la batalla del Mame 
fué una cosa parecida, al decir de un clá­
sico, á lo que ocurrió después de tan edl-^ 
ficante lectura. *

A ntonio do LEZAMA
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1^ aOJA DE PAUSA

DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S  ::::::::::::

üliiiDa uolimtsl —(Mi gituaclón es 
atroz) — e x c l a m ó  

amargamente Felipe Cayrolles—. Me mue­
ro de amor por Jacoba D .; esta encanta­
dora muchacha me adora con toda bu 
alma, y mi mujer no quiere oir hablar de 
divorcio.

—Es usted un monstruo, querido Felipe 
—le contesté-—. Su mujer 
de usted es encantadora: 
le ha dado d usted un niño 
bello como el día... Cual­
quiera otro hombre esta­
ría encantado de su suer­
te. Porque me figuro que 
in mujer de usted no ten­
drá una falta de esas,,,

— T ien e  la f al ta de 
amarme, y aun ésta podría 
excusarse; pero, además, 
pretende ser mi esposa du­
rante mucho tiempo, j es­
to traspasa los llnilteB de 
la broma.

Y  como le mirase, sor­
prendido é in d ign ado, 
añadió: —Pero, claro está: 
usted viene dol otro mun­
do y no sabe la historia de 
mi matrimonio. Escáchela 
usted y verá quién es el 
monstruo.

LOS NUESTROS

Cándido Larruga.

Hace diez y ocho meses

Sue recibí un telegrama 
e mt amigo Louvenne; 
uu te leg ram a  trágico.

Louvenne acababade que­
marse las pieruas, magu­
llarse el vientre y fraocu 
rarse el pecho en un accidente de automó­
vil. Le encontré casi agonizante, destro 
zado; sólo la cabeza la conservaba serena 
é intacta. Quiso hablarme sin testigos; la 
escena fué tan breve como dolorosa.

—Acabo de hacerte mi heredero univer­
sal —me dijo—. Poseerás libremente un 
tercio de mi fortuna; los otros dos tercios 
pertenecerán á la que debió ser mi mujer. 
Verás.,, Juana y yo, en la certidumbre de

El divino ma^sfro del rcouplct*, á 
quien deben nuestras •estrellas» 
más preclaras la mayor parte délo 
que son. Oradas á Lamiga. logró 
Amalia Mo'ina dar el »do» de pe­
cho, Gradas 6 él, es V/cen(« Var­
gas la reina del monólogo. Gra­

das, muchas gradas.

una unión próxima, pecamos de Impru­
dentes, y nuestra Imprudencia no ha que 
dado Impune. Juana es madro... 6 lo sera 
dentro de seis ó siete meses. Si hubiese 
dispuesto de tiempo, la habría hecho venir 
y nos habríamos casado in exirsmis; pero 
sólo me queda una hora de vida. Por con 
siguiente, no veo más que uu medio de re 

parar la falta. De lo con­
trario, quedará Ja pobrecl- 
ta deshonrada, y esta des­
honra causará la muerte 
de BU padre, que es el 
hombre más di^no que co­
nozco. Es preciso que te 
cases con ella. Eso si, po 
drás divorciarte cuando 
nazca el niño. Te dejo el 
dinero suficiente para que 
ese divorcio pueda hacer 
se sin peligro para tu for 
tuna ni para la de quienes 
sean tus verdaderos hijos. 
Toma es^a carta para Jua 
na. Te obedecerá, si no 
por eüa, al menos por su 
padre.

Hizo una gran aspira­
ción de oxígeno del balón 
que tenia en la cabeza, y 
añadió:

—Te advierto que no 
me opongo á que conti­
nuéis unidos toda la vida. 
Los muertos no debemi- 
ranizar á los vivos. ¿Acop ■ 
tado? ,

— Acep tado  —le con­
testé. '

Después de todo, me 
era indiferente aquel l a 
boda. Asi como asi, no te­

nia en aquella época ningún amor.
El moribundo me dló las gradas con una 

sonrisa, y expiró.

Ejecuté puntualmente su voluntad. ¿1 
día siguiente llegué á Niza, y me presenté 
en casa de Mr. Dubreull. Era un buen 
hombre, excesivamente cándido, y que á
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LA HOJA DF, PAKRA

A L  A L C A N C E  D E  T O D O S

T i r s o .

E l.—'So hay nada como el cariño filial. ]S1 tú tuvleBefl nn hijol 
M ia.—Pnei, mire nated: en la mano lo tengo.

buen aegnro no hubiera muerto de un ex* 
ceio de gimnástica cerebral. Me costo muy 
poco trabajo hacerle comprender la nece 
sidad de obedecer al difunto. En cambio 
con Juana, resultó la cosa algo más com­
plicada. La pobre niña adoraba A Louven- 
ne, y  su dolor faé Inmenso al saber lo ocu 
rrldo. Era preciso dejar para más tarde la 
explicación decisiva; no porque ella se re­
sistiese á ello, sino porque le era Imposible 
hablar. Cuando el dolor pasó, mostróse 
dócil, capaz de represontar conveniente­
mente su papel. Para abreviar, se ultima- 
mu todos loa preliminares, y el matrirao 
Dio pudo celebrarse con la suficiente rapi­
dez para justificar luego la hipótesis de un 
parto prematuro.

Los primeros meses de nuestra unión, 
fueron apacibles y fraternales. A  pesar de 
que Juana es, no solamente bonita, sino 
dotada de ese encanto especial superior á 
la belleza, yo no me tomé el trabajo de 
considerar nuestro himeneo como una cosa 
seria. Ignoraba ios seutlmientos que mi

mujer experimentaba hacia mt, y de lo 
único de que estoy seguro, es de que ob­
serva una conducta perfecta.

El gran suceso que esperábamos, se pro­
dujo, al fin, bajo la forma de un muchacho 
robusto, que filé muy pronto hermoso 
como el dia, según dlÍo usted antes. Esto 
d^hló bastarle á la felicidad de Juana; 
pero no le bastó.

A  medida que iba recobrando las fuer- 
-zas, se mostraba más tierna conmigo que 
con su propio hijo, mucho más tierna de 
lo que yo hubiera deseado. Inseusíble- 
meute empezó á acompañarme en mis pa 
seos y á inventar todos los pretextos con 
que una mujer sabe disfrazar sus deseas. 
Yo me figuraba que guardaba religiosa 
mente el recuerdo de Louvenne, y al 
acompañarla al teatro, al concierto, á las 
exposiciones, continuaba haciendo el pa 
peí de amigo, sin pensar en hacer otro 
papel.

Así estaban las cosas, cuando me ena­
moré de Jacoblta D., y esta deliciosa cria
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LA HOJA DE PAHBA

tara se dignó cor responderme apenas supo 
que mi mujer y  yo estábamos dispuestos 
Á divorciamos. Claro está que no le conté 
el verdadero secreto de nuestro matrimo- 
niOj lo que hubiera sido una traición. Me 
limité á confiarle la existencia de una in* 
compatibilidad de caracteres, Y  una vez 
seguro del consentimiento de la niña y del 
de BU madre, creí que serla suficiente una 
palabra para deshacer lo que la Yoluutad 
de Louvenne habla hecho.

Una noche, después de cenar, participé 
á Juana mis intenciones. Habla dudado 
durante varios días sin otro motivo que el 
temor á herir el amor propio de mi mujer, 
y dudé todavía algunos minutos cuando 
llegó la hora stfialada por mi. Al cabo, em 
pecé con tono tranquilo:

C H I Q U I L L A D A S

—Vamos, que aunque no ores muy mayorclta, tú no tienes 
nada de tonta, ¿verdad?

—No, señor; ul un pelo.

—Querida amiga... Hoy hace catorce 
meses que estamos casados.

Se estremeció al oírme, y la taza de café 
que llevaba á la boca, estuvo á punto do 
romperse contra el suelo.

—¡Yal
—¡Ya! —repetí jovialmente—, Y  me en 

canta el ver que no te ha parecido largo 
ese tiempo... Pero no quiero seguir siendo 
un obstáculo á tu libertad, aunque esta 11 
bertad debe ser ideal... Creo, hija mía, que 
ha llegado la hora de uuestro divorcio.

Juana se puso atrozmente pálida, y su 
cuerpo fué victima de una gran sacudida 
dolorosa.

— 1 Nuestro divorcio 1 — murmuró con 
voz ronca—. Por io visto, estás cansado 
de mi.

Conocí que las cosas 
no tomabau el camino 
que yo esperaba que 
tomasen, y contesté: 

—¿Cansado? ¿Por qué 
he de estar cansado? 
Hemos v iv id o  como 
buenos amigos, y nada 
nos impide contlunar 
unidos oor los lazos de 
una amistad sincera.

—Entonces —me in­
terrumpió e lla  viva 
mente—, ¿á qué hablar 
de divorcio?

— Ya  lo he dicho; 
para devolverte tu fe- 
üoidad,,. y para reco­
brar la mía. Ahora no 
somos Ubres; y como, 
por otra parte, ningún 
lazo real nos une, esta 
esclavitud puede tener 
numerosos i n c o nv e ­
nientes.

—Para mi, no —dijo 
ella con acento triste.

—Para t i, precisa­
mente... Además, es 
preciso mirar al porve­
nir.

Juana volvió hacia 
mi BU rostro patético.

—¿Tienes algún mo­
tivo pora hablar deJ 
porvenir?

—Sí, tengo uno: que 
deseo casarme,., casar­
me positivamente.

Juana se levantó y 
clavó en mi sus hermo­
sos ojosllenoB de fuego.

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE í ’ AjElttA

—¿No has conocido qu8 te adoro?
En este momento aquella deliciosa cria­

tura 80 arrojó sobre mi, me cogió entre 
sus brazos nerelosos y vehementes j  me 
estrechó contra su pecho perfecto. Tuve 
un momento de debilidad, pero la Imagen 
de Jacobita me ayudó á recobrarme á 
tiempo; y ó fln de poner fin á una situación 
donde las medidas tibias no poilan produ­
cir sino mayores males, dije a mi mujer eu 
tono firme. _

—Yo no puedo amar á la mujer que me 
confió un amigo moribundo... Amo á otra.

—[Pues no te poseerá! —exclamó Juana 
con brío—. Preferirla morir.

—¿Y tu juramento? —pregunté Indig ■ 
nado.

—Maldito lo que me importa el juramen- 
t E r e s  mi marido; te adoro, y no te en­
tregaré voluntariamente á ninguna otra 
mujer...

Esta es la situación, amigo mío. Todos 
los días tengo que representsr con mi es­
posa legitima la historia de José y la mu­
jer de Putifar. T  cuanto más me resisto, 
menos dispuesta se halla á ceder... iQné 
caro cuesta el cumplir la última voluntad 
de un automovilista!

J. H. ROSNY

Las hojas del calendario.
Desparramadas sobra mi mesa 

tengo las hojas del calendario, 
y allí, revueltos días y días, 
están las fechas de todo el año.

Días pasados de mis amores, 
tiernos idilios, dulces halagos, 
días de lucha, días de celos 
y  de ilusiones y desengaños.

Todo lo veo como en la vida, 
todo revuelto do un modo extraño: 
las alegrías, junto á las penas; 
los días negros, junto á los claros, 

iNo quiero penas! Las lanzo a! fuego... 
|Sed de las llamas voraces pastol 
fSean eenízas tedas mis ansias!
(Sean cenizas mis de sen canto si...

Ya se consumen... Los días buenos 
de mf memoria ya so han borrado; 
ipeto grabados tengo en el alma, 
como con hierro, los días malos!

DamiAn BUENDIA

La dignídad̂ del abuelo.
Pero, hija mia, ¡por DiosI ¿Por qué llo­

ras? ¿A qué vienen esas lagrlmftas, 
vamos á ver? ¿No comprendes tú que 

las lágrimas son gotitas de vida que se 
pierden, y que no se debe llorar? Vamos á 
ver, ¿cuál es el motivo? Dlme la verdad, 
en secreto; ya sabes que el abuellto te 
quiere á ti sobre todas las cosas,

—Pues mire usted: el motivo es...
—No te paras, tontina. ¿Por qué tienes 

esa vergüendlia conmigo?
—Es que...
—Vaya, yo te facilitaré la confesión; á 

que acierto: que has regañado con el no­
vio. ¿Eh? _

Y  el viejecito, después de decir esto, 
rompió á reir maliciosamente, con una ri­
sita temblona... Luego, asiendo por la cin­
tura á Gloria, su preciosa nieta, la hizo 
sentar sobre sus rodillas y dijo:

—Ea, vamos á ver, vamos á ver.
La suave media tinta de la calda de la

A N T E S  D E L  P A S E O

(Suponemos que no podremos dibujarle 
«después del paseo», porque... no volverá. 
Es un caso parecido al de Gaona, á quien 
la empresa de Madrid mandó también á 
«paseo»... para una «temporada».)
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LA  HOJA DE PARRA

D E L  F O O T - B A L L

ís %

—|Pu6S, Eeñor, con el jneguocito este, 4 
la hora y media no puede uno con las pc- 
lotasl

tarde envolvía en grata penumbra el ga- 
bínete, y sólo la blancura escandalosa de 
los dientes del plano abierto, rompía con 
una nota gaya de nieve la armonía de 
la luz.

—Pues Bíj abuelito; es que Andrés... 
—Andrés era el novio—, es que Andrés ha 
regañado conmigo y me ha llamado fea, 
mal formada.

—|Cúmo se entiendel ¿Habráse visto? 
¡Fantoche, más que íantochel ¿Fea tú? 
¿Mal formada tú?...

—Si, si, abuelito; y luego se ha marcha­
do sin despedirse siquiera.

—¡Vaya, pues esto no puede quedar asll 
iKo puede quedar asi, eal

Luego, el viejecito, con un arranque 
brioso y como quien tira de una carreta, 
logró ponerse de ^ie y empezó á dar pa­
seos por la habitación, aunque torpemen­
te, y como sí se le enganchasen los pies 
entre la alfombra, mientras Glo-ia, senta­
da junto al plano, seguía llorando.

—jTrasfe 1 [Trasto! ¡Más que trasto! 
— Iba diciendo el abuelo al andar.

Luego, deteniéndose ante la nieta y po­
niéndose en jarras con un ademán de in­
dignación y  bizarría, añadió;

—¿T qué más te ha dicho? ¿qué más te 
ha dicho?

—Pues me ha dicho que tengo joroba, 
y que una de mis piernas es más delgada 
que la otra, cosa que, según él, hasta se 
me conoce al andar.

—¡Jesús, María, qué deslenguado! ¿Jo­
roba tú? ¡No, no; esto no puede quedar 
asi; de ninguna manera!

—¡Ay, abuelltol ¿Será verdad que ten­
go todo eso?

—¡Qué dlsparatel ¿Qué has de tener tú, 
hija de mi alma? ¡Si eres un ángel, nn ver­
dadero dngell Ya ves; y no se ha dado el 
caso todavía de que haya ningún ángel 
jorobado.

y el abuelo la acariciaba nuevamente, 
convulso de indignación, besuqueándola.

—¡Pero desculdal ¡Eso necesita una re­
paración, y  la tendrá; yo no tolero que esa 
Impostura quede en piel

Esto lo dijo el viejo con arrogante deci­
sión, poniéndose de pie nuevamente.

—¿Qué va usted á hacer, abuelito?
—¿Qué voy á hacer? Ahora vas á verlo. 

Coge una pluma y  un panel, y escribe: yo 
te dictaré.

—¿Para qué?
—Ya lo verás.
La niña obedeció. Se acercó á la mesa, 

sacó de nn estuche un pliego de papel da 
cortas, y  dijo:

—Cuando usted quiera.
El viejo, enfáticamente, con mucha dig­

nidad en el decir, dictó como sigue:
*Sr. D Andrés Bustamente.
*Muy señor mío: Escribo á usted, aun­

que contra mi voluntad, para rogarle á 
usted, en nombre de mi señor abuelito, 
que venga usted mañana, á las tres de la 
tarde, á casa, pues le tiene que hablar.

TiOloría.*
“ lAyl ¿Qué vas á hacer, qué vas á ha­

cer, abuelito?
—¡Mañana lo verás!

ir

A la hora convenida, acudió al dia si­
guiente Andrés á casa de Gloria y fuó re 
clbldo en el mismo gabinete por el ancia­
no, á cuyo lado estaba la niña sentada en 
el sofá.

—Caballero...
—Pase usted, pase usted, y tanga la 

bondad de cerrw la puerta.
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El joven obedeció.
Luego, & rajatabla, airado, el anciano 

le dijo:
—He sabido, señor mío, que ha dicho 

uflted a mi hija que es jorobada y que tie­
ne una pierna torcida, Y  he de decirle ñ 
usted...

—Caballero, yo,„
—¡Basta! ¡Estoy hablando yo, y no estoy 

acostumbrado á que se me Interrumpa!
Luego, el anciano ochentón, que tenia 

toda la cabeclta blanca y  que temblaba de 
Ira, dijo á su nieta con tono autoritario:

—¡Desnúdatél
—IlAbuelitoü —exclamó la niña, que 

todo se lo podía esperar menos eso.
—¡Nada, nada; desnúdate! ¡Es preciso 

probar á ese caballerito impostor, que 
todo oso que ha dicho es pura calumnial

—¡Pero, por Dios!
 ̂ —Caballero.no hay necesidad—dijo el 

J^en—; me basta su honrada palabra. 
Dispense...

—¡Qué dispense, ni qué ocho cuartos! 
¡Desnúdate!

No sirvió contradecirlo. El viejo cogió á 
lu niña entre sus brazos, la desabrochó el 
cuerpo del vestido, rasgó la camisa borda­
da de la joven, que lloraba y gritaba toda

D E S D E  L A  I N F A N C I A

C O Q U E T E R I A S

—Pt;ro si ahora no viene nadie.
‘  ~No... no quiero. Yo sólo beso ú los hi­
jos do los conocidos; por ejemplo, al de 
don Cándido, que me lo como á besos. 

—¿Y coñutos años tiene?
—Diezy nueve...

—¡Qué tontlta eres! Te meto el dedo o » 
la boca, y  no muerdes,,,

—NI el dedo, ni nada. Desde pequeñite 
me quitó esa costumbre el ama de cría..,

llena de rubor, y luego, dirigiéndose al 
novio, dijo el anciano;

—¿Ye usted, caballero trasto, como eso 
de la joroba es pura mentira? Mire usted 
qué espalda; ¡lisa, y  muy iísal

Después le levantó la falda del vestido:
—Miro usted qué piernas: ¡perfectas, y  

bien perfectas! ¿Está usted convencido ya?
—¡SI, por Dios! —contOitó el joven, lleno 

de estupor.
—Pues ahora, largo. No vuelva usted á 

acordarse ni del santo de nuestro nombre.
-Perdóneme.,,
—[Largol —gritó airado, como loco, el 

viejo.
El joven, prudentemente, obedeció;
—Servidor de usted—, Y  salió.
Ai levantar el joven la colgadura de la 

puerta para marcharse y  volver la espal­
da, [puml sonó un golpe.

Era que el vlejeeitOi al salir, ¡le tiró un 
sapatol

Francisco de la ESCALERA

Para toda cíase de trabajos tl|>ográ8' 
eos, dirigirse á la

Imprenta de "EdíGionea Espada„
Calle de Santa Isabel, 45.
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Pendez-vous.

La casa arde en tiestas. Suena ahora 
una Virginia bonita y  alegre en el 
salón, y las notas cautelosamente iu' 

vaden los jardines, que duermen á medio 
sueño.

Esta mansa noche vernal muestra una

ro de la florida íronda, un misterioso amor 
siempre escondido.-,

Noche de citas. Frota un grillo sus héli- 
tros musicales, citando tenazmente i  la 
hembra; un ruiseñor, entre las altas ra­
mas, pía en celo, con amoroso reclamo, y 
Diana, trasnochadora, parece apresurarse 
en su tránsito, para acudir puntualmente 

á la cita con el feliz 
Eadymión...

I T A I .  l A ,  N E U T R A L

—A  mi los que menos me gustan son los Italianos. 
—¿T por qué?
—Chico, ya lo ves: porque *no se mueven®.

paz oportuna, propicia, cómplice. Tienen 
esenelas nuevas las rosas, los jazmines y  
los aromos, y en el agua de los estanques 
la brisa mueve los puntitos de luz que la 
bicorne luna roela sobre la superficie. So­
siego amable de Junio...

En ese fondo violeta de las acacias y  de 
los abedules, ¿no percibís un rumor?...

Dos sombras enlazadas avanzan con 
pasos de lenta halda; dos sombras que se 
han citado, acaso, al pie de la blanca es­
calinata, y  van ahora á esconder, alampa-

Una negra ellneta, 
que se une luego á 
otra silueta blanca jun­
to al marmóreo grifo 
del regadlo: el caba­
llero Angel y la mar­
quesa Ciorinda, cuyas 
miradas secretas sor­
prende todo el munda; 
todo el mundo, menos 
el marido marqués, sin 
duda porque éste sea 
el menos interesado.

Va la pareja un poco 
dlstauciada. E lla  ac­
ciona con cierta vive 
za, como con enojo; él 
gruñe alguna vez, pa 
reclendo noa escena de 
celos. ¿Ellos, tan co 
rrectoB y amables en el 
salón, van ahora de 
ese talante, como si 
fuesen m atrim onio? 
Pero nadie pudiera de­
cir que fuesen matri­
monio, porque van á 
ocultarÉc tras aquellos 
macizos...

Y Sólita y Germán, 
esos novios tan empa­
lagosos, ¿qué harán allí 
coronados de azahar, 
bajo los enanos naran­
jos?...

El diplomático flamante, barondto de 
Bragas imperiales, ensaya su inédita di­
plomacia con Leopoldina, la Ofelia oxige­
nada, y ha conseguido de ella, por lo que 
se ve, la primera entrevista para un uUi- 
matvm con todas las de la ley...

Frente á la coja estatua de Neptnno, 
que empuña su tenedor; al pie de los abe­
dules, la de Lugo discurre sigilosa, espe­
rando á alguien con tales muestras de 
Impaoiencla, que pudieran comprometer 
su sigilo.
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T ea  que el picaro húsar no acude, á pe- 
Bar del aegnudo recado.

_El fámulo Juan, hermoso ejemplar ru­
bio, con BU admirable fidelidad canina 
para el amoroso secreto, vuelve ael salón 
nuevamente; pero el húsar no llega, no 
quiere llegar, por las señas, y Ja impacien­
te hace crujir la arena eon una patadita 
de rabia.

Sofocadfsima, déjase abanicar por el 
criado, y éste no tornará al salón para el 
tercer aviso. El fámulo Juan se queda 
allí, junto á la señora, y ,. que no acuda 
ya t i húsar á los jardines, frente á la es­
tatua coja deNeptuno...

Pero ésta si que es una cita original, 
extraña, estupenda.

El duque del Lavabo Eeal ha cltaao, en 
la Alameda de las Palmas, con ana cante 
la verdaderamente paradójica, á su propia 
mujer... ¡Proyectoatrevido y encantador! 
Si, esta noche, durante las Intermitencias 
de unos rigodones, y después, Junto A las 
bandajas del refectorio, el duque y  su 
predilecta amiga Mercedes, han tenido un 
rozamiento desagradable; y  él, oue pen­
saba esperar á la amiga en los jrirdlnes, 
como otras veces, ha emplazado t n cam 
bio á BU señora legitima, para dejar á 
Mercedes aburrida, despectada, celosa.

La duquesa, por su parte, ve en la eom 
binación una novedad que no te repite 
todos los dias, y con sumo placer se presta 
á la combinación indicada, y, con femeni 
na habilidad, se desentienda al punto de 
sn asiduo Rogelio, para atender cumplida 
mente al marido. Curioso y divertido jmu 
dewí/íc que se comentará bien cuando se 
sopa, que se sabrá, desde luego, á la mayor 
brevedad.

Eatonces —y esto va ya picando en hia- 
toria— Rogelio tiene una idea, vengativa 
por de cootado, una feroz idea del antén- 
tlco Satanás, Ja cual pone en práctica con 
astucia serena y sin pérdida de ti.mpo.

Brava y feliz Idea, El éxito más envidia­
ble corona sus audacias.

SI el duque, en suma, y su complacien­
te mujer se huelgan esta noche, poniendo 
Un paréntesis amable y excepcional en 
sus costumbres, aproximando las parale 
las de sns vidas, siempre paralelas, al mis­
mo tiempo Rogelio y Mercedes, los despe­
chados, invertidos amantes, no serán me­
aos en perderse, del brazo, con la Ilusión 
de una primera vez, quién sabe si de una

11

última vez, por la celestinesca espesura 
de los jardines...

[Maguiñca noche de citas!

—¡Ahí ¿No lo sabia usted? Pues si, ca 
pltán: el duque V Rogelio se han batido á 
espada esta mañana eu la hacienda del 
Galápago.

—¿T en qué ha parado el asunto?
—Un rasguño en el antebrazo de Roge­

lio, ha dado sangre snfiolente para lavarlo 
todo.

—|Ya era tiempol
—¿Cómo? Pero usted está en un error, 

capitán. ¡Si no ha sido por la mujeri
- ¿ . .?
—Ha sido por Mercedes... y doy toda la 

razón al duque: porque bien estaba que 
su mujer... ¿Pero también Mercedes? ¡S i­
ria ya demasiadot...

J. PÉREZ RAMÍREZ

D E L  A M O R  M E R C E N A R I O

-¿Verdad, Bastián, que no ma dejarás? 
-No; ni un céntimo,
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EL ESPIRITU DE CONTRADICCION

—Pero, bueno, jlevántatel 
—¿Vea como aiempre me llevab la con­

traria?

B R I N D I S
No E¿ eomo amarte; erea tao hemoaa, 

que he de hacer pedazoa de mi coraaén; 
lo pondré A tua píantaa, como abierta rosa, 
para que lo veas palpitar mejor.

He de ser esclavo de tu g'eutUeaa, 
de tu galanura regía j  juvenii; 
sabrás de mis i o cas ansias de grandeza, 
de mi vida —eterna mañana de Abril —

En las áureas noches de melancolía, 
todos mis ensueños te daré á beber, 
y entre los perfumes de mi ieiaula, 
besos de tragedia te regalaré.

[Alma de mi aimal [Rayo sacrosanto 
de un edén sublime de felicidad!...
Yo seré el vampiro que beba tu llauto; 
llora, si es que tienes ganas de llorar.

Pon entre mis manos frías y galantes, 
una de tus manos, para que al tener 
contacto la carne, juremos amante s 
soldar nuestras almas de hombre y de mu-

[jer.
Quiero ver tus dientes de ámbar hechl-

[cero,
quiero ver la llama de tu lengua; en fin,

quiero que me quieras como yo te quiero, 
quiero que en mis brazos rompas á reír.

Bajo los añosos rebles evangélicos 
de una selva virgen, oiremos aullar 
la jauría ignota de lobos famélicos, 
nuestro el Paraíso: tú, Eva; yo, Adán..

Para mi eres todo: la novia, la esposa, 
la paz, el arrullo, la gloria, el amor...
No sé cómo amarte; eres tan hermosa, 
que he de hacer pedazos de mi corazón.

A ngel G. LUGEA

En e¡ amor y en la guerra...
Buenos Aires.',Eu casa de Judlth Mancha

baile, celebrada actriz. La madre, borda.
L a noNCELLA. — Señora, un caballero 

pregunta por la señorita. Me ha dado esta 
tarjeta.

L a señora Manchaballe (leyendo) ,— 
tMr, Wllliam Wlthe, Secretario de Emba­
jada.» Hazle nasar.

W illiam WrrtE. (Es alio, detga^, des­
envuelto, rubio, usa bigote muy rojo y tis ­
te correctamente, Con gran eortesia.) Per­
dón; es á la señorita Judlth Manchaballe 
á quien deseo hablar.

L a señora.— Está en el ensayo.
El inolbs.—|Lo siento muchol Deseaba 

que la señorita Judlth cantase en una fies 
taque daré cu mí casa la semana pró­
xima.

L a señora ,—Precisamente las fiestas 
particulares no han empezado todavía, y 
á la salida del teatro mi hija está comple­
tamente libre todas las noches.

El inglés,— :Ah, es usted su madrel
L a señora (con o/fecíncída^.—Para ser 

virle, caballero.
El inglés.—¿Cree usted que la convon- 

dri?
L a señora.—Es mejot que se entienda 

usted con ella. Vaya usted esta noche al 
teatro y entre en el cuarto de Judlth, Tle 
nen orden do no dejar pasar á nadie; pero 
las personas tan respetables como usted... 
Además, diga que es para un negocio.

El inglés.—Sí, si; no lo olvidaré; «para 
un negocio»,
(En el cuarto de Judith, La camarera

anuncia ai inglés.}
Judith,—|Ah, sí; ya sé quién es! Hazte 

entrar, (Entra el i n g l é s Tome usted 
asiento, caballero. MI madre me haannn-
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dado BU vlBlta. Usted quiere saber las 
«ondíclcneB en qae yo tomo parte en las 
fiestas de sociedad. ¿Quiere contratarme 
sola, ó A las tres?

El inglés.—i a  las tresl ¿Para qué?...
JuMTH —Porque entre tres, el reperto­

rio, 7 , por tanto, el eepectácalo es más va­
riado. ¿Comprende usted? Yo sola, las va­
riaciones serdn muy limitadas.

El inglés.—Esté usted segara de que lo 
que usted baga, me satisfará por com­
pleto,

JuDtxii.—Si voy sola, el precio es qui- 
nieutas pesetas; si van mis compañeras 
conmigo, mil. _

El inglés.—Nosotros los extranjeros no 
tenemos necesidad de esos reSnamlentos 
franceses... Desearla más que no llevase 
usted á sus amigas... Daré á usted las mil 
pesetas y va usted sola.

JuDiTH.—Entonces será conveniente que 
vaya yo á su casa de usted antes, para 
ver si el local es adecuado para mis bailes.

El inglés (ri&ndo).—iOb, el locall Usted 
pcdrá mover sijs piernas muy á gusto.

JuDiTH,—¿Y habrá mucha gente?
El INGLÉS.— |Je, jet... No habrá nadie, 
JuDiTH (Itvantándas^), — jCómo nadie! 

¿No me ha hablado usted de una fiesta?
El INGLÉS.—La fiesta la daremos otra 

noche...
JuDiTH.—¿Cómo, pues, se ha atrevido 

usted á proponer... á una bailarina de la 
Opera Nacional?... ¡Perono, no es poslblel 
Sin duda, se ha explicado usted mal, ó yo 
no lo he entendido. Usted ha venido á 
contratarme para que baile en una re 
unión que dará en su casa á los amigos.

El inglés Í̂MrÓGíio ,̂—Seguramente. 
JuDitM.—Enhorabuena. De parto de un 

caballero tan conecto como usted, hubie­
ra sido imperdonable un insulto... de esa 
especie...

El inglés.— ¡Oh, p e r d ó n ,  Beñorital 
¿Cuento, pues, con usted el lunes á media 
noche? ,

JuotrH.—No faltaré.

(Calle Victoria. Larga fila de coches espe­
ra ante la puerta de la casa del inglés.

D E  L A  E X P O S I C I O N

Xti/o.—¡Me estoy congelando! Rssulta que aquí, la principal eipoitclén, es U  de la 
modelo: la «exposición» á una pulmonía.
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Et portal, magalfico, está espléndida­
mente ilnmlnado. A cada lado de la 
puerta hay un vigilante á caballo y va­
rios ¿ pie.)

JuDiTH.—¡Es una fiesta magnffical 
El iNoiás (adelantándose áabrir íapor- 

íMwetej).—¡Qué amabiot... Estoy aquí es­
perándola para verla dos minutos antes...

I S I D R A D A S

—Bueno, señorica, «usté» «os dirá en 
dónde podemos comprar un pltlco «pa» el 
muchacho

—¿Un pito? iPara mi io quisiera!...

JuDiTH (sonríendo).~'Eñ usted muy ga­
lante (ha  actria desciende del coche y 
dcepía el proco q̂ ue el inglés Ut ofrece. Su­
ben lentamente la escalera, espléndidi- 
menie adornada con plantas y flores na­
turales. Im  orquesta toca la marcha hún­
gara.) \̂ \ supiera cómo me l ite el corazón! 
La sala del teatro me asmta menos que 
cincuenta mujeres en un salón.

El iNaLÉs,-No tenga usted cuidado, 
señorita.

JuDiTu —¿Dónde están sus invitados?
El inglés, -P a se , pase usted. ( La entra 

en un gabmete y cierra la puerta.) Siénte­
se usted,

JuDim íseucromeníe,).-Veamos: ¿cuál

es el objeto de esta broma? ¿Dónde está eí 
publico?

El inglés.-rSeñorita, usted me ha dicho 
que el público la asusta: y yo, que en todo 
sólo dhteo complacerla.,.'lo be suprimido.

JuDiTii —Pero, ¿y los coches, y  la poli­
cía, y los vigilantes?.,, Las luces, las flo­
res, la orquesta, ¿para qué son?...

El inglés. —Para usted, para usted sola. 
¿No era preciso para que usted viniese á 
mi casa, simular una verdadera fiesta? Sin 
todo esto, usted no hubiera aceptado mis 
proposicioups.

JuDiTH. —Yo me voy.
El INGLÉS,—Suplico á usted que no se 

vaya. Sea usted buena... Además, no la 
dejaré salir.

JuDiTK. - ¿No me dejará usted salir?
El inglés. -  Señorita, es usted muy be­

lla y yo la adoro demasiado para que us­
ted quiera dejarme...

(La actriz mira al inglés, que está arrodi­
llado delante de ella. La múdca prelu­
dia uu vals. Judith duda un momento, y  
después... se deja abráífár de Mr. Wl- 
lUam, Luego le dice al oído:}

Judith.—Cuando menos, 'mande usted 
retirar a la policía,,.

J. RICHE

R I M A

iSOÑANDO!
Ven, dueño mió; siéntate á mi lado.

La dicha celestial mi pecho embarga, 
cuando tú me revelas cariñosa 

de tu querer las ansias.
Ven, por favor, y sobre el pecho mío 

reclina tu cabeza idolatrada, 
iQué dulce bienestari jCon verte sólo, 

se Fonrlé mi alma!
Dame un beso, por Dios; |te quiero

[tanto!
¿Por qué un instante mi placer retardas? 
Mis labios entreabiertos ya lo buscan.,, 

el corazón lo aguarda.
Sentí el contacto de su cuerpo Crio, 

rumor lejano de Invisibles alas; ^
desperté de aquel sueño, y en mis ojos 

japarecíó una lágrima!
|Ayl ¡Cuántos besos como el sol ardlen-

[tet
dimos en sueños á la prenda amada!
¡7  cuántos otros, al nacer, se ahogaron 

en el llanto del alma!
L uis GUILARTE

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PAUHA Ib

FLOR DE PECADO
Sobra ei mullido lecho, 

tranquila duerme la coiteaana; 
agítate au pecho... ,
y en su rostro, de diosa pagana, 
la sourisa florece.
¿Qué es lo que sueña? Quizá en su monte
grata ilusión se mece,
ó bien es que presiente
del hombre que le adora
los eróticos besos,
acicate de excesos
de hembra triunfadora.
Mas no sueña en amor, ni su memoria 
remora aquellos días 
de placeres y orgias 
la accidentada historia.
Recuerda los albores
de la infancia dichosa,
cuando aún era pura, sin ser diosa
antes de ser iniciada en los amores
de VenuS‘Afrodita;
por eso la sonrisa
por su rostro desliza,
y  su ebúrneo pecho ansioso agita.

E N  E L  S K A T I N G

|Bahl Ya estoy acostumbrada. Del últi­
mo tropezón que di, me he estado acor­
dando nueve meses, y ya ves, como si tal 
cosa...

La crisálida se ha trocado eu mariposa, 
en el jardín de amores; 
volando va de rosa eu rosa, 
ahuyentando dolores,
La ilusión, que forjira 
brutal rralidsd, la desvanece; 
hondo abismo á sus oles ella repara;
BU desventura, crece.
S 1 ve reina y señora, 
por todos deseada: 
mas con tristeza añera 
su juventud pasada.
Y  joyas y preseas, ricas galas, 
gustosa las darla 
y alegre volarla;
mas tiene la infeliz rotas las atas. 
iDesgraciada mujeri Aogel caldo, 
en el cieno tirado; 
en vano llora el delicioso nido 
un tiempo despn ciado.

Y  al recuerdo de días venturosos,

de sus córneas, las lágrimas saltando, 
BU seno van bañando...

Rayos de sot naciente, el rostro besa 
de la hermosa afligida, 
nimbando su cabeza...
Despierta. Ríe. Canta. El sueño olvida.
Y saltando del lecho de pecado, 
ante una cornucopia veneciana, 
contempla su belleza soberana, 
su cuerpo grácil, para el placer formado.

R. HOMEDES MUNDO

Aaent» exrlntlTO tiara Id* anunctoa do LA 
HOJA DE PARRA

ÍVanctsco Pcuiior, San Bernardo, J, 3.“

Agontoa oxciuaivoi en 5ud Amédca 
MASIP Y COMPAÑÍA 

Rivadavia, OOa.—Buehos Arene

Telleiea tieiticuleieedoBdicloDM'Bepeña* (S.A,}'
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í IWPRENTf t

Ediciones España
Calle de Santa Isabel, 45.

Bparliilo 51]. MilDIlID leléfsna 1.S13.

ORINA

j LA INGLESA
" Primera casa en gomas 

íiigiénicas.
MONTERA, 35, (Pasaje)

V VICTORIA, 3, Ortopedia.
CatAiogfo gratli enviando sello.

Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, v^ í- 
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é Irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolares al 
orinar, limpiando la orina ds posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
e.n las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágtcos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
graUs á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ña). el método explicativo infalible.

Antes, EN EL LECHO CONYUGftL y
Condiciones qne han de reiuir el homlire y la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que Imposibili­
tan, etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta eu la relación sexual para que ésta 
■e verifique eu forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina j  temeolna, 
otoétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos uo debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, oonservóndose siempre la virilidad y potencia de la 
juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y la 
mujer que quieran oonocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran 
do su placer y detallando las aberraciones del Instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. 3 pesetas. Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San Martin, 
Puerta del Sol, 15 y 6; Boa, Jacometrezo, 80, Se remite por correo certificado, envian­
do 3 pesetas por Giro postal á Archivo. Apartado 432, Madrid.

CUftTRO L IBROS  I N T E R E S A N T E S
Fruta prohibida, a  Los quince goces del matrimonio.

Misterios y secretos del lecho conyugal (líiis Idiboí cmi pligilai].
Se envían á provincias, oeirtlficados, los cuatro tomos por c/nco pesetas en Giro |pos- 

mutuo ó sellos de Correos. Ai extranjero y América se mandan por c/nco francos 
ó un doUar,—Los pedidos, con su Importe, diríjase únlcAineate é Antonio Rot, //¿le- 
tOr Jacometiezo, 8 0 ,4.* aench*, Madtio (Casa fundada en 1896),—B/A/foíecj pr/- 
rada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,60 Exportación, pot
mayoi, ae rovUtas Uustraaas y periódicos á los señores libreros y corresponsales de 
Kspafia y América.
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